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ü l t i S i© imi©ML 
E l amigo Enrique Minguet me pido 
cuatro líneas de avance para su libro PI-
TONES Y CAIRELES. 
Aprecio en mucho al compañero M i n -
guet, y no puedo negarle cosa tan fútil, 
siquiera no me adorne cualidad alguna de 
las que habilitan para escribir un prólogo. 
Y conste que este mi deseo de compla-
cer, me pone en un verdadero compro-
miso. 
¡Escribir de toros y toreros!... ¡Prefa-
ciar un libro dedicado á cosas de la fiesta 
nacional!... 
Pitonudo resulta el empeño, y harto 
convencido estoy de que al cabo saldré de 
él con las manos en la cabeza. 
Ante todo, confieso que Minguet y yo 
estamos de acuerdo en un punto. 
E l espectáculo más nacional va perdien-
do grandeza y prestigio de día en día, por 
culpa de todos los elementos que en él i n -
tervienen. 
Bien lo demuestra el autor en su articu-
lo Lo que se va. 
Hoy la retirada de un torero, por céle-
bre y aplaudido que sea, no produce sen-
sación entre los aficionados. Apenas se ad-
vierte el hueco en las filas. 
Es que todos, absolutamente todos los 
diestros que de presente figuran en el es* 
calafón activo de la torería, pueden tra-
tarse de tú; desde el más modesto al más 
empingorotado, cada cual en la esfera que 
le corresponde, todos son peores. 
E l mejor es el menos malo; con eso ha 
de conformarse la afición actual, si no pre-
fiere verse privada de su fiesta preferida. 
No hace aun muchos días leí cierta no-
ticia en la prensa diaria de gran circula-
ción, que me produjo un efecto de ánimo, 
deplorable. 
En Bilbao se proyecta la construcción 
de una plaza de toros cubierta, en la que 
además de los espectáculos taurinos pue-
dan efectaarse fanciones propias de circo. 
Se dice que el iniciador de semejante 
idea es nada menos que un aristócrata y 
ganadero de reses bravas. 
Para mayor escarnio le pusieron i n r i . 
Después de eso, no es extraño que aun-
que se retiren á la vida privada todos los 
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coletudos más 6 menos eximios que hoy 
padecemos, n i las esferas se hundan, n i el 
fírmente se estremezca. ¿Para qué?... 
A l paso que vamos, si prosperase la 
iniciativa del noble ganadero, bien pudie-
ra ser sustituida la clásica y elegante— 
hemos convenido en que así es—figura de 
Antonio Fuentes—verhi gratia—por la no 
menos clásica y además grotesca del clown 
Pinta... 
En muchas ocasiones seguro estoy de 
que no se advertiría la diferencia. 
Hablando en serio: debemos lamentar 
que Fuentes se retire; es el ú l t imo torero 
de la buena marca. Aunque siempre bas-
tante distanciado de ellos, ha sido, en esta 
época desastrosa, el que más nos hizo re-
cordar los tiempos—casi fabulosos—del 
Gordito, Lagartijo y el Gallo... 
Pero, después de todo, hace bien al de-
jarnos. Desentona mucho su figura del 
conjunto general formado por esas m i l 
figurillas que danzan á su alrededor dis-
putándole aplausos y contratas... 
¿A qué continuar? No he de repetir 
aquí las atinadas censuras y observacio-
nes que nos ofrece Minguet en su libro. 
Desde el principio hasta el fin—como si 
dijéramos: cruz y fecha—Pitones y Cai-
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retes está dedicado á poner en relieve las 
deficiencias de que, á la hora de ahora, 
adolecen los espectáculos taurinos, expre-
sadas con entera claridad y sencillez. 
Por eso me limito—después de lo di -
cho—á formular esta especie de invita-
ción: Hojead el libro Filones y Caireles, y 
en él leeréis muchas verdades amargas— 
cierto—pero verdades al fin, que deben 
exponerse á la consideración pública, si-
quiera semejante sinceridad reste simpa-
tías al autor entre los lectores apasiona-
dos, aumentando, á la vez, el número de 
sus enemigos. 
En el ambiente de ñoñez ó hipocresía 
que nos envuelvo, resulta casi un crimen 
la v i r tad de no mentir. 
Minguet no miente, y por ello le aplau-
do y le aplaudirán los aficionados sesudos 
ó imparciales que no sientan predilección 
por tales ó cuales toreros, n i estén ayunos 
de inteligencia taurómaca. 
Sólo por esa cualidad—si otras igual-
mente loables no encerrara en sus pági-
nas—se recomendaría el volumen Pitones 
y Caireles... 
No me siento con fuerzas para conti-
nuar. Por otra parte, los prólogos deben 
ser cortos—cuanto más mejor— para que 
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no exciten la impaciencia de los lectores, 
retrasándoles el momento de apreciar las 
cosas buenas ó malas que la obra con-
tenga. 
Asi , pues, cumplida esta obligación, 
impuesta por la amistad, hago punto, y 
conste 
que no cabe lo que siento 
en todo lo que no digo. 
DON HEEMÓGENES. 
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La temporada taurina en 1907. 
La temporada taurina en 1907 fué abun-
dante en corridas de toros. Desde el mes de 
Marzo á Noviembre del referido año, se 
celebraron 251, distribuidas entre las dife-
rentes plazas de España, Portugal y Fran-
cia, en la siguiente forma: 
En el mes de Marzo, 9 corridas; en A b r i l , 
16; en Mayo, 36; en Junio, 32; en Julio, 29; 
en Agosto, 49; en Septiembre, 56; en Oc-
tubre 21, y en Noviembre, 3. 
Casi todos los matadores de toros que se 
encuentran en el ejercicio de su profesión 
se vistieron el traje de luces, lo cual de-
muestra que las Empresas quisieron favo-
recer á muchos dándoles ocasión en la que 
pudiesen demostrar si estaban en condi-
ciones para hacer proezas ante los toros, ó 
si, por el contrario, eran dignos de conti-
nuar alejados de los públicos y permane-
cer sumergidos en el olvido. 
La Empresa de Madrid fué quien más 
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favoreció á los toreros olvidados; fué quien 
mayormente se preocupó en darles medios 
para salir de la situación triste en que se 
hallaban, la que, en suma, hizo más en su 
obsequio al incluir sus nombres en las 
combinaciones de aquellas corridas que or-
ganizó al final de la primer temporada. 
La Empresa madrileña mereció alaban-
zas por la conducta noble y desinteresada, 
hasta cierto punto, que desplegó con aque-
llos toreros que permanecían alejados de 
la primer plaza de toros de España. 
Justísima se consideró la gestión reali-
zada por los buenos aficionados que usu-
fructúan la Empresa de la Plaza de la Cor-
te. Los modestos matadores de toros que 
consiguieron torear en la temporada de 
1907 en el circo de la carretera de Aragón, 
trabajaron por abandonar el campo del 
olvido donde desde hace tiempo se halla-
ban, lo cual, en efecto, consiguieron pocos. 
En cambio los más. nos demostraron que 
si no torean es porque son malos, por cuyo 
motivo están bien en el campo del olvido, 
á cuyo sitio regresaron, del cual no debie-
ron salir, y en el que morirán expiando 
las faltas de aptitudes y de conocimientos 
que poseen para poder actuar con éxito en 
Ja lidia de reses bravas. 
Los diestros quo mayor número de co-
rridas torearon fueron los tres del trust 
Fuentes, Bombita y Machaquito; esa T r i -
nidad taurina constituida y consagrada 
por la mayoría de los piiblicos; ese t r iun-
virato de toreros; ese fué el que más con-
siguió torear, cautivando muchas veces á 
la afición. 
La pareja Bombita-Machaquito marcha 
á la cabeza de todos los diestros contem-
poráneos en lo que respecta al número de 
corridas toreadas. 
A continuación va inserto, po]1 orden de 
antigüedad, el nombre de los matadores 
de toros que tomaron parte en las corridas 
que se celebraron durante la temporada 
de 1907: 
Antonio Moreno (Lagartijillo), Enrique 
Vargas (Minuto), Francisco Bonal (Bona-
ri l lo) , Joaquín Navarro (Qainito), Antonio 
Fuentes, Miguel Báez (Li t r i ) , Antonio de 
Dios (Conejito)), José G-arcía (Algabeño), 
José Hernández (Parrao), C^etano Leal 
(Pepe-Hillo), Antonio Guerrero (Gruerre-
rito), José Rodríguez (Bí3bo chico), Ricar-
do Torres (Bombita), Rafael Molina (La-
gartijo), Rafael Gí-oazález (Machaquito), 
Juan Sal (Saleri), Diego Rodas (Morenito 
de Algcciras), Vicente P.-iótor, Rafael Gró-
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mez (Gallito)j José Moreno (Lagartijillo 
chico), José Pascual (Valenciano), Angel 
Carmona (Camisero), Cástor Ibarra (Co-
cherito de Bilbao), Manuel González (fie-
rre), Tomás Alarcón (Mazzantinito), Ma-
nuel García (Revertito), Antonio Boto 
(Regaterín), José Claros (Pepete), Manuel 
Mejía (Bienvenida), Vicente Segura, Julio 
Gómez (Relampaguito), Fermín Muñoz 
(Corchaíto), Manuel Rodríguez (Manole-
te), Manuel Torres (Bombita chico), A n -
tonio Moreno y Francisco Martín Váz-
quez. 
Los éxitos que cada uno de los espadas 
mencionados obtuvo durante su ajetreo, 
resulta algo monótono enumerarlo. Baste 
decir lo consignado al principio de este 
artículo. Unos quedaron bien, otros regu-
lar y los más, la mayoría, bastante mal. 
Así y todo, las ovaciones se otorgaron con 
demasiada frecuencia, ora por el telégrafo 
ó por el telefonema. Ello es que á nuestro 
poder llegó casi siempre completamente 
desfigurada la labor que realizaron los 
diestros mencionados. 
¡Cómo ha de ser! Así lo quiso el destino 
ó nuestra mala estrella. Está visto; para 
poder apreciar el toreo que realiza cada 
maestro, es menester presenciarlo, so pena 
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de tener que tragar el paquete inf andioso 
convertido en telegrama más ó menos en-
comiástico depositado por gentes hábiles. 
Los matadores de toros que resultaron 
lesionados fueron: Fuentes, Conejito, A l -
gabeño, Machaquito, Lagartijillo chico, 
Camisero, Cocherito de Bilbao, Mazzanti-
nito, Regaterín, Pepete, Relampaguito y 
Bombita chico. 
Después de los matadores de alternati-
va actuaron por esas plazas de provincias, 
durante la últ ima temporada, los siguien-
tes novilleros: 
Agualimpia, Aguilaril lo, Aguirre, A l -
calareño, Alcobita, Alhameño, Alfarerito, 
Algabeño chico, Algeteño, Almanseño, 
Alvaradito, Angelillo, Aramis, Araujo y 
Asiego. 
Cacheta chico. Calderón, Calerito, Ca-
pita, Carbonero, Canario, Cano, Centeno, 
Cocherito de Madrid, Colomino, Coneji-
to I I I , Copao, Corcelito, Corcito, Cortija-
no , Crespito,' Cnatrodedos , Cúchares. 
Chiclanero, Chico del Imparcial, Chico 
de Lavapiós y Chiquito de Begoña. 
Dáuder, Domínguez, Dominguín. 
Flores, Frutitos. 
Grallito chico, Grordito, Gordo, G-ue-
rr i l la . 
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Hablapoco^ Horrerito. 
Infante. 
Jáqueta. 
Larita de Haeiva, Limiñana (D.), L i -
miñana (T.) 
Macliaquito do Sevilla, Malagueño, Man-
goli, Manolo, Maño, Matapozuelos, Mauro, 
Meliaíto, Mogino chico, Moni, Moreno, Mo-
reno de San Bernardo, Muñagorr i . 
Negrete, Nuevo L i t r i , Nuevo Tato. 
Olmedito, Ostión, Ostión cito. 
Padilla chico, Pajarero, Palmeño, Pas-
tor, Pazos, Peguerito, Peñascares, Pimo, 
Platerito, Punteret. 
Rabanal, Reoajo, Reverte I I , Romito, 
Rubio. 
Sarmiento, Segurita, Serranito. 
Tabernerito, Templaito de Alicante, 
Templaito de Sevilla, Torcuato, Trianero. 
Vaquerito, Vázquez chico. Vola, Vito. 
Sufrieron lesiones de mayor ó menor 
importancia: Serranito, Alhamoño, Vito, 
Ostioncito, Calderón, Moni, Padilla, Pun-
teret, Hablapoco, Vázquez chico, G-ordito, 
Crespito, Jáqueta, Chiclanero, Maehaqui-
to de Sevilla, Corcelito, Vaquerito, Cor-
cito, Angelillo, Gordo, Dauder, Gordet, 
Flores, Algeteño, Calerito, Cerrajillas I I I , 
Tabernerito. 
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Como puede haber visto el lector, la 
temporada ha sido abundante en exhibi-
ción de nuevos astros. ¡Cuántos pobres han 
caminado de decepción en decepción, de 
fracaso en fracaso, habiendo visto empa-
ñadas sus ilusiones! En cambio otros, los 
menos, han dado un pasito de adelanto, el 
cual ha sido minúsculo é insignificante. 
¿Cuál de todos los novilleros apuntados 
será el Mesías del arte? 
¿No hay quien conteste?... ¿No? 
Pues bien; yo lo digo con sinceridad. 
Si nos hemos de atener á lo que hicieron 
durante la temporada que ha finalizado, 
se ha de decir: ninguno. 

L O Q O E S E U f l 
Se va lo principal, lo que en el arte de 
Cúchares existía de alguna importancia. 
Siempre ha sido de bastante transcen-
dencia en el toreo la retirada de aquellos 
diestros que, en atención á sus méritos, 
habían conseguido ocupar el primero ó, 
cuando menos, uno de los primeros luga-
res en el difícil arte de torear. 
Siempre fué considerada la retirada de 
un maestro como un acontecimiento, el 
cual, aunque esperado, llenaba de tristeza 
á todos aquellos aficionados adictos al to-
rero que se retiraba á su hogar, abando-
nando el campo de sus triunfos. 
En la época actual, Antonio Fuentes 
ha sido el diestro que ha llegado á reunir 
más méritos que ninguno de los que al 
lado suyo han venido trabajando durante 
los últimos años. 
Nadie como él fué monopolizador del 
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arte, de la elegancia y del clasicismo; 
ninguno como el torero en vísperas de 
alejarse para siempre de la vida agitada 
que proporciona la lidia de reses bravas, 
supo ni pudo dominar el arte en la forma 
que llegó á dominarle Antonio Fuentes. 
Su toreo de capa, reposado, estirando 
los brazos, con los piós clavados en el 
suelo, exento por completo de ridículos 
desplantes; su toreo de muleta, la mayo-
ría de las veces confiado; sus inolvidables 
pases, dados á las reses con singular maes-
tr ía de cabeza á rabo, y el modo de entrar 
á matar, despacio y seguro, le crearon una 
aureola de fama, la cual pasará á la histo-
ria, donde perdurará eternamente, sir-
viendo de orgullo á los individuos que le 
siguieron, á la vez que para enaltecer y 
honrar siempre un arte que tanto enalte-
ció y elevó la insustituible figura de An-
tonio Fuentes. 
Aparte lo dicho, el torero sevillano de-
ja otro hueco imposible de ser en la ac-
tualidad ocupado por ningún otro, el de 
rehiletero; sus preparaciones con las ban-
derillas, siempre vistosas y elegantes; su 
modo peculiar en clavarlas al cambio, al 
sesgo y al cuarteo por los dos lados; el 
modo magistral en llegar andando hasta 
la misma cara de la res, erguido y eíogan* 
te, eso se lo lleva consigo el torero anda-
luz; nadie lo heredó por completo; alguien 
le imita, es cierto, pero al fin y al cabo es 
imitación, y nunca resulta practicado de 
la manera soberbia que lo realiza Fuentes. 
Se va un maestro, se va un torero com-
pleto, un diestro de méritos y aptitudes 
singulares; su puesto queda vacante. 
¿Quién le ocupará? 
Esta es la pregunta que se hacen los afi-
cionados, la que nos hacemos todos. 
Ricardo Torres (Bombita), el torero ale-
gre y bullicioso, el diestro popular que 
tanto agrada, y, como es consiguiente, tan-
to entusiasma. Machaquito, el matador de 
toros cordobés, de fama universal, volun-
tarioso y valiente, son los dos toreros que, 
al parecer, se hallan más cerca para ocu-
par el primer sitial de la tauromaquia. 
Luego... G-allito, que al fin se ha revelado 
después de los años que lleva matando to-
ros, y el que parece ha decidido salir del 
olvido en que estaba, haciendo algo por-
que su nombre adquiera fama. También 
tenemos á Lagartijo, al papular chico de 
Juan Molina, el cual, si quiere..., ¡oh, que-
ridos aficionados y colegas!, si quiere pu-
diera darse el caso de que diese un avance 
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tan considerable, que se colocase en un 
lugar muy distinto del que en la actuali-
dad ocupa. 
¿Querrá? 
No tengo ninguna confianza en el to-
rero de Córdoba; pues si bien es verdad 
que Lagartijo resulta un diestro conocedor 
de los secretos del arte y que los domina, 
sin embargo, público es que no posee los 
deseos que otros tienen por obtener en su 
carrera los mayores triunfos; así y todo, 
quién sabe si sufrirá una metamorfosis en 
su modo de ser, y en la temporada de 1908 
se hará digno poseedor del inmortal alias 
que ostenta. 
La retirada de una primera figura en el 
toreo siempre despertó disgusto en el áni-
mo de los aficionados, por creer no vendría 
otra que sustituyese dignamente á la que 
se eclipsaba. 
Desgraciadamente, tales temores siem-
pre se confirmaron. A medida que se fue-
ron retirando las primeras figuras de la 
tauromaquia, jamás salieron otras que os-
tentasen n i mayores méritos, n i siquiera 
iguales á los que poseían aquellos que 
cansados de la lucha, del agetreo taurino, 
se ausentaron para siempre de los circos. 
E l toreo entra en una nueva fase; en ella 
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pudiera ser que apareciesen otras figuras 
que si bien resultarán salientes en el to-
reo moderno, en el del siglo xx , en cam-
bio, al lado de aquéllas que se fueron y 
que se van, han de resultar siempre bas-
tante deficientes. 
Pero, ¡qué le hemos de hacer!; no hay 
más remedio que conformarse, aprobar lo 
que queda y despedir con los honores co-
rrespondientes á la notable figura que se 
ausenta. Después de todo, ¡qué diantre!, no 
es justo ni razonable que los aficionados 
y los escritores taurinos decidamos cor-
tarnos la trenza porque el Fuentes se re-
tire. Desde luego, sabido es que su figura 
en el toreo es insustituible; pero si ahora 
abandonamos nuestra fiesta, ¿qué haremos 
el día que no tengamos á Bombita, á Ma-
chaquito, etc., etc., y en cambio tengamos 
que soportar las hazañas del Enagüi tas , 
del Chico de la Juana, y aínda mais? Ten-
dríamos que i r casi al suicidio. 
Así, pues, una vez que lamentamos la 
figura saliente que del toreo se eclipsa, es-
peraremos á que alguno de los que quedan 
trate de ocupar ú ocupe el sitial que A n -
tonio deja vacante. Aguardaremos que l le-
gue la metamorfosis del chico de Juan. 
Esperaremos sentados la resurrección del 
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Quinito y el abandono do su apatía tan 
enorme como considerable. Esperaremos á 
que llegue, el momento de ver actuar las 
primeras figuras del toreo modernista, y 
entre unas y otras cosas, esperaremos, si, 
á que llegue el momento do ver en la pa-
lestra taurina á esos novilleros de nuevo 
cuño, los que indudablemente llegarán á 
ser algo dentro de una profedón que cada 
día está más adulterada, más desconocida, 
más explotada y casi convertida en me-
rienda de negros?, por culpa de algunos de 
los que en ella ponen su voluntad egoísta. 
Aguardemos, sí. ¿Por qué no? Después 
de todo en algo hay que pasar el tiempo. 
L O S G A N A D E R O S 
La cría de reses bravas, en la época 
que atravesamos, perdió la escrupulosi-
dad por parte de sus dueños. La obsesión 
que les embarga es la del desmedido l u -
cro. Claro está que les agrada bastante el 
que sus toros adquieran éxito en las pla-
zas donde se lidien, pero ingenuamente 
es menester confesar que contados son 
los ganaderos que so esmeran en la cria 
de sus bichos. 
Cuando llegan las operaciones de tien-
ta, la escrupulosidad verdadera no parece 
por ninguna parte. Criar muchos toros, 
sea de la manera que fuere; pedir por 
ellos sumas elevadas, más que nada ate-
niéndose á la fama y buen nombre que 
adquirieron en pasados tiempos, y aquí 
paz y después gloria. Así hemos visto va-
rias veces que los toros que mejor pelea 
hicieron en alguna ocasión, no fueron los 
pertenecientes á ganaderías de impor-
tancia . 
V i v i r de la fama adquirida resulta más 
cómodo y, sobre todo, produce menos 
gastos y mayores ingresos. 
Muchas han sido las reses que se lidia-
ron en la temporada de 1907; la mayoría 
de ellas resultaron nada más que verdade-
ras medianías. 
E l Duque de Veragua proporcionó bas-
tantes reses para la lidia. 
E l ganado de la casa ducal fué bien 
presentado, hizo bonita pelea, y si al ú l -
timo tercio llegó algo aplomado, cúlpese 
á lo que de él abusaron los toreros y al 
exceso de carnes que por lo general tie-
nen los toros célebres de Veragua. 
De los herederos de Espoz y Mina se l i -
diaron en varias plazas y se mantuvieron 
en el mismo lugar en que estaban al co-
menzar la temporada. N i ganaron n i per-
dieron. 
Doña Prudencia Bañuelos, propietaria 
de la ganadería que lleva su apellido, 
perdió cartel; verdad es que los toros re-
sultaron deficientes. 
Los Sres. D. Manuel y D. José G-arcía 
(antes Aleas), aficionados entusiastas por 
la fiesta nacional y celosos criadores de 
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la ganadería de su propiedad, se desvi-
vieron en la presentación de sus toros. 
Las reses de Colmenar se portaron bien. 
Merecieron alabanzas de la prensa y de los 
aficionados. 
Enhorabuenas justas y sinceras es ne-
cesario otorgar á tan pundonorosos gana-
deros, en recompensa recíproca del celo 
y deseos vehementes que demostraron por 
complacer al público, criando toros que 
diesen el brillo constante que se merece 
la fiesta nacional. 
Los hermanos Arribas procuraron i r 
correspondiendo á los favores que les dis-
pensó la afición, y presentaron ganado 
aceptable, el cual elevó la divisa de la ga-
nadería, merced á la pelea que hizo en las 
distintas plazas donde se corrió. 
Los herederos de D. Anastasio Martín 
procuraron mantener la decadente gana-
dería. Los toros de Don Anastasio son algo 
duros para los lidiadores de ahora y, claro 
es, se lidiaron poco. 
En la época actual continúa siendo de 
moda el toro de Saltillo; así es que este 
fué el que se lidió con bastante frecuen-
cia, resultando muy insignificantes por su 
tipo y bravura. 
Mucho mejor se portaron en la úl t ima 
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temporada los toros de el demonio que los 
vea, como quien dice, los deBenjumea. 
Algo pequeños, pero bravuconea, fueron 
loa bichos de D. Pablo, y si á esto se aña-
de que el encargado de lidiarlos, en mu-
chas ocasiones, fué Bombita, el cual hizo 
cuanto pudo por sacar de ellos el mayor 
partido posible, fácil será comprender que 
los toros de Benjumea recuperaron en 1907 
el terreno que perdieron en otras tempo-
radas, debido á la mansedumbre que de-
mostraron. 
Los hermanos Pérez de la Concha se 
mantuvieron en su puesto, sin avanzar n i 
retroceder. Algo es algo. 
Los toros del Marqués de G-uadalests, 
antes Cámara, se condujeron, aunque sin 
sobresalir, bastante aceptablemente. 
E l ganado del Marqués prosigue osten-
tando la marca excelente que lucía cuan-
do era propiedad de su antepasado, y cla-
ro es que resultó bonito y fácil para la 
lidia. 
Una de las ganaderías que fueron temi-
bles en la temporada de 1906, unas reses 
que tanto dieron que hablar y que tan 
traídas y llevadas fueron, se corrieron en 
1907 sin que el pavor desmedido se refle-
jara en el rostro de los lidiadores. 
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Las reses de Otaola fueron las mismas 
de otras veces, de tipo regular, nerviosas, 
bien colocadas de defensas y... punto con-
cluido. 
Consiguieron proporcionar buenos ratos 
á los aficionados, 
D. Felipe de Pablo Romero, excelente 
criador de reses bravas, procuró que la 
fama de su ganadería adquiriese mayor 
renombre, por cuyo motivo anduvo con 
gran escrupulosidad en la elección de re-
ses, prefiriendo vender buenos toros, aun-
que en número reducido. 
La señora viuda de Concha y Sierra no 
hizo nada digno de mencionarse. Sus reses 
fueron perdiendo. En la actualidad se en-
cuentra en estado poco halagüeño la gana-
dería de doña Celsa. 
D. Esteban Hernández tuvo un tiempo 
en el que se reveló como ganadero bastan-
te mediano. Sin duda se durmió en el lau-
rel que alcanzó, pues sus toros perdieron 
bravura. Afortunadamente dicho señor 
vendió la mitad de su ganadería á los i n -
teligentes aficionados D. Luis Grrondona y 
don Angel Sánchez, entusiastas por la 
fiesta nacional, siendo de presumir procu-
rarán mejorar la cría de sus toros, á fin de 
que no tengan nada que envidiar á los que 
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llegaron á obtener celebridad completa. 
Los ganaderos Palha y Surga se man-
tuvieron en su lugar, si bien el segundo 
consiguió colar sus toros en el abono de la 
Plaza de la Corte. Resultaron medianos y 
gracias. 
E l Conde de Santa Coloma procuró sa-
car el mejor partido posible de sus toros. 
En algunas plazas hicieron buena pelea. Es 
de presumir, dada la afición, constancia y 
entusiasmo que siente su propietario por 
la cría de reses bravas, que éstas adquie-
ran más fama que la que disfrutan actual-
mente. 
Moreno Santa María se mostró como 
siempre, parco en la venta de ganado, pero 
certero en su elección. Sea enhorabuena. 
Urcola, nada; el hombre se pasa la vida 
criando elefantes, á los que les surte bien 
de algarrobas, y después de todo, ¿para 
qué? Para nada. Cuando se lidian salen 
mansos. 
D. Manuel Albarrán consiguió que sus 
toros adquiriesen mayor fama. No en bal-
de se desvive por sus reses. 
Es un ganadero concienzudo, digno más 
que algunos de ver el nombre de su gana-
dería anunciada en el cartel de la Plaza 
Madrileña. 
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Los ganaderosMontoya, Lizaso, Grómez, 
Grota y Gralo Elorz cumplieron mediana-
mente, es decir, á ninguno de ellos le co-
rrespondió la honra de que alguno de sus 
toros obtuviese los honores de la cele-
bridad. 
D. Eduardo Olea, que adquirió la gana-
dería de Villamarta, hizo lo posible por 
mejorar considerablemente sus reses. 
E l nuevo ganadero, persona joven, en-
tusiasta por nuestro gran espectáculo y 
hombre acaudalado, no hay para qué de-
cir se halla en posesión de las aptitudes 
necesarias para llegar á conseguir que los 
toros de su propiedad alcancen cartel y 
fama. 
Los Sres. D . Ildefonso Gómez y D. Eu-
logio Oñoro, ganaderos populares en ex-
tremo, vendieron bastantes toros para la 
lidia, y algunos de ellos, por cierto, resul-
taron muy aceptables. 
Veremos si en el año 1908 consiguen 
realzar más las ganaderías de su respecti-
va pertenencia. 
Muchos más criadores de roses bravas 
vendieron sus toros para las diferentes 
corridas que se celebraron.Entre ellos hay 
que consignar á los Sres. Poves, Flores, 
Cortés, Fernández Peña, Biencinto, Conra-
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di, Torres Sanz, Cuadrillero, G-amero Cívi-
co, Campos, Carreros, Hernán, G-onzález 
Nandín, Adalid, Castellones, Arroyo, Hal-
cón, G-uerra, Valle, Patricio, Andrade, Sa-
las; Boliorqnez, Callar, López Plata, V i -
llagodio, Ssler, Pellón, Parladó, Flores, 
Clairac, Jiménez y Alaiza. Expresar el 
comportamiento que cada uno tuvo para 
con los diferentes públicos, consignar la 
pelea que hicieron los toros de la propie-
dad de cada uno de los señores menciona-
dos, sería tarea larga y monótona; baste 
expresar que unas veces se portaron mala-
mente, otras quedaron regular y que 
nunca llegaron á resultar superiores. 
Algunos de ellos son • ganaderos que 
ostentaron alguna fama; sin duda por eso 
procuraron v iv i r á la sombra de la mis-
ma sin tratar de esmerarse lo debido en 
la cría y selección de las reses. 
A l paso que algunos van, creo que si no 
lo remedian, dentro de poco tendrán que 
vender sus toros más baratos, por no de-
cir otra cosa. 
Los Sres. Becerra adquirieron la gana-
dería de Clemente, y aunque aficionados 
expertos, no supieron, hasta ahora, conse-
guir que sus toros resultasen lo suficien-
temente bravos. 
— 35 — 
Varias corridas se lidiaron en la tempo-
rada de 1907. Ninguna de ellas obtuvo el 
cartel del éxito tan envidiado por todos y 
tan escasamente conseguido. 
Desde luego entiendo llegará día en el 
que las reses de Becerra adquieran la fa-
ma necesaria. Sus propietarios son jóvenes 
y con constancia y buena voluntad se 
puede conseguir mucho. 
E l ganadero portugués Grama anduvo 
comedido en la venta de ganado. En el 
poco que dió para la lidia, se lució, pues 
resultó bueno, honrando la divisa el céle-
bre toro «Gaditano», lidiado en la Plaza de 
la Corte. 
Para lo último dejo, de exprofeso, al te-
rrible ganadero Miura. 
D. Eduardo fué uno de los que más ga-
nado vendió en la temporada de 1907. 
La fatídica ganadería de la divisa ver-
de y negra, en Madrid, encarnada y ne-
gra en las demás plazas de España, se 
condujo como de costumbre, sin perder te-
rreno. Por el contrario, como terrible y 
fatídica ganó considerablemente, pues tu -
vo que apuntar su ganadero la muerte de 
dos toreros, ocasionada por dos de sus 
cornúpetos. Una, la de Antonio Montes, al 
cual le hirió mortalmente en la plaza de 
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México un toro de Tepeyahnalco, gana-
dería que estaba cruzada con reses de 
Miura, y el otro Faustino Posadas, muer-
to en la plaza de Sanlúcar de Barrameda, 
también á consecuencia de la cornada que 
le ocasionó un Miura. 
En una palabra, como ganadería emo-
cionante ganó bastante; por lo demás, sus 
toros continuaron siendo desiguales en el 
tipo y regulares por lo que respecta á 
bravura. 
Ahora lo necesario es que en la tempo-
rada próxima de 1908, pongan cuanto esté 
de su parte aquellos ganaderos dignos, á 
fin de que sus reses honren la divisa que 
ostentan, y aquellos otros criadores de re-
ses bravas, apáticos y que viven solamen-
te con la idea puesta en el lucro, esos de-
ben hacer lo posible por.salir de su ma-
rasmo, tratar de recuperar el terreno per-
dido ó, de lo contrario, ceder el negocio á 
personas más celosas y entusiastas de una 
fiesta tan hermosa y que hoy no tiene 
r ival . 
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LOS MAESTROS TñüRINOS 
CONTEMPORANEOS 
Hoy casi todos los lidiadores de reses 
bravas poseen, en grado superlativo, el 
modo y manera de salir del paso compro-
metiendo la taleguilla lo menos posible y em-
pleando para ello mantas ventajas y ra t i -
magos sean precisos. Así fácilmente se ex-
plica que muchas de las suertes antiguas 
que existían en el toreo y que con asidui-
dad eran puestas en práctica por los lidia-
dores de entonces, se hallen en la actuali-
dad casi olvidadas. 
La mayoría de los jóvenes que abrazan 
la profesión de toreros no poseen los co-
nocimientos que los diestros de antaño. 
Hoy, salvo contadísimas excepcioneSj los 
individuos que se dedican á matar toros, 
lo ejecutan, más que por afición, por llegar 
á poseer un capital crecido en el tiempo 
más breve posible. Antes, allá por la época 
de Pepehillo, por la de Montes, y sin ne-
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cesidad de remontarse á fecha tan lejana, 
en los tiempos de Lagartijo y Frascuelo, 
sabido es que muy por encima de la idea 
del lucro exagerado, estaba la inmensa 
afición que aquellos hombres sentían hacia 
el arte que venían ejerciendo. Así se com-
prende procurasen imprimir en sus faenas 
la mayor perfección posible y que se des-
viviesen también por conocer y practicar 
todas aquellas suertes que existen en el 
arte taurino. 
En la época que transcurre, tanto el 
epítome ó compendio del matador de no-
villos como el del matador de toros, es 
exactamente igual, se reduce á saber to-
rear de capa con mayor ó menor movi-
miento, dando cadera, tr ipita y otras za-
randajas por el estilo, todo ello ejecutado 
fuera de cacho, y, por lo tanto, cuando 
pasó el momento de verdadero peligro, 
manejar la flámula más bien con efecto 
para la galería que atendiendo á las con-
diciones que reúnen las reses, y , por úl t i -
mo, entrar á matar á volapié, si puede 
darse dicho calificativo á la manera que 
tienen de ejecutarlo algunos lidiadores 
pues en justicia debiera denominarse dicha 
suerte á paso de carga ó de automóvil 
cuando camina á la velocidad que causa el 
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atropello, dada la manera que tienen de 
ejecutarla varios de nuestros conspicuos, si 
que tamiién sapientísimos coletas. 
Por lo tanto, todo aquel que ejecuta me-
dio regular las suertes transcritas, se erige 
en matador de toros creyendo saber del 
toreo más que el inmortal Paquiro, y que 
para ejercer dicha profesión disfruta de 
mayores aptitudes que las que poseyeron 
aquellos que en la historia del mismo ad-
quirieron justa fama y renombre. 
Esos seres que torean, esos individuos 
vanidosos que lucen su coleta, alguno de 
ellos suele medio aprender, así como por 
articulo de lujo, á poner banderillas, por 
la razón obvia de que en un maestro no 
está bien visto que no sepa parear cuando 
llega el caso, y claro, aprende de la misma 
é idéntica manera que aprendió todo lo 
que llegó á saber, para medio cumplir, y 
sobre todo, esta es la palabra,. para salir 
del paso. 
Así es que nuestro hombre ó nuestros 
hombres, aprenden nada menos que á po-
ner banderillas al cuarteo con ventaja, la 
mayoría de las veces sobaquilleando, á ca-
beza pasada, y paren ustedes de contar. 
Si tan defectuosos resultan los matado-
res de toros, los maestros, ¿qué se ha de 
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exponer de los hombres del castoreño y de 
la lanza, así como también de los peones 
de brega? 
Detente pluma, detente, pues al seguir 
escribiendo, habría que decir cosas horri-
bles, verdaderamente horribles. Habría ne-
cesidad de desenmascarar á tanto hombre 
inúti l como luce coleta, creyendo ser me-
jor piquero que los Calderones, Chuchi ó 
el Sastre, y los otros haciéndose la ilusión 
de ser peones de brega y rehileteros más 
completos que Pablo Herráiz, Juan Mol i -
na ó Tomás Mazzantini. Habría que decir-
les claro y terminante que se fuesen á sus 
casas, y francamente, decirles cosa tal, 
siempre por regla general resulta mucho 
más molesto para el que las dice que para 
el que las escucha. 
De todo lo expuesto se deduce una cosa 
clara y terminante: Que casi todos los 
diestros actuales son unos inocentes pár-
vulos en conocimientos taurinos, por cuyo 
motivo fácilmente se explica que no se-
pan lo que traen entre manos, como efec-
tivamente así sucede, dándose el caso mu-
chas veces de ver al matador en el últ imo 
tercio, que se azora cuando encuentra á la 
res aconchada, entablerada ó con la cabe-
za suelta. 
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E l público inteligente, ese núcleo re-
ducido que asiste á las funciones de toros 
compuesto de aficionados serios ó impar-
ciales; no puede por menos de hacer 
muestras tan visibles como justificadas 
del disgusto grandísimo que le produce 
ver actuar á esos toreros que tan poco 
paran con la percalina, que tanto les es-
torba la flámula, que tan deficientes re-
sultan con el acero y que tan poca cien-
cia emplean en las diferentes faenas que 
ejecutan, deduciéndose de todo ello el 
caso anómalo de que los lidiadores son 
toreados por los toros en vez de ser estos 
toreados por los diestros. 
Ya se yo que vosotros los interesados 
no os convenceréis de la verdad de cuanto 
aquí expongo. ¿Es que deseáis clara de-
mostración de lo poco que sabéis del arte 
que os enriquece? ¿Queréis ver patente-
mente que tenéis olvidadas, sin duda por 
que no las sabéis ejecutar, muchas de las 
suertes que antiguamente se practicaban? 
¿Es que anheláis os diga claramente que 
de las verdaderas y genuinas reglas del 
toreo habéis hecho vosotros mismos una 
amalgama moderna y ventajista ante la 
cual se estrellan las reglas que escribió el 
célebre Francisco Montes, y los atinados 
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consejos y enseñanzas que el inmortal 
Sánchez Neira hace en su diccionario? 
¿Queréis que os lo demuestre? 
Atended: 
¿Cuándo se ejecuta claramente el toreo 
de capa á la verónica ó á la navarra, ha-
ciendo ver á los aficionados la diferencia 
qué guardan entre sí una y otra suerte? 
Pocas veces lo he visto. E l diestro desco-
noce las reglas á las que cada una de ellas 
se ha de ajustar, y claro, unos se colocan 
frente al toro con los pinreles bastante 
separados y practican ía verónica movi-
da, alias matchicha, zumbona ó cake-wal. 
Otros se ponen de perfil, y por cierto tam-
bién con el compás abierto en demasía, y 
practican á su manera la navarra por ser 
más cómoda y menos expuesta; pues se 
marca la salida á la res con más facilidad, 
y lo que resulta es que, entre una y otra 
han armado el primer lío, dándose el caso 
de que no practican ninguna en la forma 
y manera que debe ser. 
Después de haber leído lo que antecede, 
á nadie extrañará no ver ejecutar la ve-
rónica colocándose el torero frente al toro, 
dejándole llegar á jurisdicción, estirando 
los brazos artísticamente, sacando el capo-
te y quedándose nuevamente en actitud 
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de repetir. Igualmente se comprenderá el 
por qué no se ejecuta la navarra á la per-
fección, poniéndose de perfil ante el bicho, 
extendiendo el capote en el momento que 
aquél embiste, teniendo el espada los piés 
quietos, pasando la capa por debajo del 
hocico del toro para quedar otra vez fren-
te á la res, mediante una vuelta que el 
torero habrá dado con los piés juntos por 
los terrenos de adentro. 
Si esta adulteración tan grande existe 
en la primera parte de la lidia, otras mu-
chas quedan por enumerar, pero, ¡vive 
Dios!, que si á realizarlo fuera, resultaría 
la tarea demasiado larga y bastante jasa-
da, lo cual, aunque procuro rehuir, temo 
caer en ella. 
En el último tercio, en el de la verdad, 
donde el torero de pundonor tiene que 
jugarse la negra honrilla, y donde el pú-
blico paciente y pagano puede apreciar 
cuál diestro disfruta de la vergüenza tó-
tera, y cuál de apatía, despreocupación, 
etcétera} allí es donde, por lo tanto, más 
defectuosos aparecen los maestros. Las fae-
nas que ejecutan son incoloras, como digo 
al principio. Se cuidan más de los efectos 
que sus actitudes y desplantes pueden 
causar entre la concurrencia neófita, qne 
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en atender y dar á la res el toreo que ne-
cesita; viéndose el constante abuso de los 
pases de pecho y de los célebres por bajo, 
adelantando la pierna contraria, todos ellos 
movidos con exceso, encorvándose el to-
rero y con las piernas bastante separadas. 
En cambio, una faena reposada, seria, con-
cienzuda, inteligente, esas escasean, como 
igualmente el ver dar dos ó tres pases se-
guidos con la mano izquierda., ó sean por 
alto, lo cual se comprende, son difíciles, ó 
más bien comprometidos, pues el pitón 
anda demasiado cerca del sitio de la pupa. 
Los pases ayudados, el de pecho, repito, 
con patadita cómica, cuando pasó la tes-
tuz, esos tienen todas las ventajas y , por 
lo tanto, esos son los que se usan, y asom-
braos, aficionados castizos, los que se 
APLAUDEN, digo poco, los que se OVA-
CIONAN. 
Una vez que se ejecutó la faena de mu-
leta, estando ya la res igualada, es necesa-
rio entrar á matar. Entonces, sabido es, el 
volapié veloz, desde largo, con paso atrás 
ó con balanceo, arqueando el brazo ó alar-
gándole tan desmesuradamente que, algu-
nos diestros, parece que lo despachan por 
varas, á juzgar por las dimensiones que 
adquiere en el momento de la reunión. Eso 
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es lo que se ve de continuo; en algunas 
ocasiones la espada queda en lo alto, otras 
trasera, en sentido contrario, honda ó ex-
cesivamente baja, siendo la mayoría de las 
veces el matador quien resulta el verda-
dero culpable, por no haber entrado bien 
á consumar la suerte de la verdad. 
Las estocadas recibiendo, aguantando y 
á un tiempo, ya no se usan. Esas se des-
echaron por ser demasiado insignificantes 
para nuestros toreros. En algunas ocasiones 
se intentan, pero no se terminan. Claro es, 
hace falta aplomo, vista, valor, serenidad, 
para que el brazo del diestro pueda herir 
certeramente, y como de todo eso, perdo-
ne usted por Dios, pues no se ejecutan y 
en paz. 
La estocada á un tiempo, esa algunas 
veces se da por compromiso, en ocasiones 
verdaderamente para el diestro perento-
rias y obligado, resultando la cosa fea por 
no haber sido ejecutada á conciencia, so-
liendo quedar el sable de cualquier ma-
nera, y siendo el matador unas veces en-
frontilado, rebotado ó suspendido^ nunca 
saliendo de la suerte rozando los costilla-
res de la res, tal y como debe ser. 
Con lo expuesto he de poner el punto 
final á estas líneas críticas que, acerca de 
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lo que son y saben la mayor parte de 
nuestros astros, me he permitido trazar. 
De todo ello se deduce una cosa impor-
tantísima, cual es la de haber dilucidado 
claramente que los toreros que exijen y 
cobran sumas crecidas, son unos hombres 
que, ante los ojos de los buenos aficiona-
dos, hacen continuamente el paso, merced 
al desconocimiento que tienen de las suer-
tes que encierra el arte que vienen explo-
tando, más claro: en la época que transcu-
rre, y por excepción puede decirse que 
algunos diestros son teóricos y prácticos, 
pero la mayoría de ellos resultan sola-
mente prácticos de las suertes más vulga-
res que contiene el arte de Hil lo . 
Ahora bien; si desconocimientos á gra-
nel poseen los toreros de primera fila, los 
que se creen necesarios, imprescindibles, 
¿queréis decirme. 
? 
Las mejores palabras se quedan por de-
cir; esas que las adivine la clara intel i -
gencia del experto aficionado, que hojee 
estas páginas, en la seguridad de que no 
le será difícil. 
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La monomanía por adquirir la alterna-
tiva, puede decirse que en el año últ imo 
de 1907 les embargó á la mayor parte de 
los novilleros que venían llamando algo 
la atención de ios públicos. 
Relampaguito, Manolete, Bombita chi-
co. Moreno y Vázquez adquirieron la i n -
vestidura de matadores de alternativa. 
Fácilmente se consigue en la actuali-
dad el honor de ascender en el arte tau-
rino. Fácilmente se puede pasar de una 
categoría á otra, de la de matador de no-
villos á la de toros. En la actualidad, está 
visto, la cosa es sencilla; no se exige nada 
más que... simplemente apoyo y procurar 
matar mucho entrando bien ó no, eso ya es 
cosa distinta; no se aquilata y, por lo tanto, 
no se puede exigir se ejecute como es de-
bido. Otros adquieren la borla de doctor 
confiados en que llegarán á ser algo en el 
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erial y contemporáneo campo del toreo, 
por la sencilla razón de que en tierra de 
ciegos el tuerto es rey, y así, de esta ma-
nera, llegan todos á anhelar la posesión de 
un cargo, el cual la mayoría de las veces 
les perjudica más que beneficia. 
Relampaguito fué el primero que rom-
pió filas en lo tocante al doctorado. Le ad-
quirió en Almería de manos del célebre 
Bombita. 
En realidad Julio Gómez es un torero 
que sabe y pu^de llegar, si quiere, á ocu-
par un buen puesto en el arte de Cú-
chares. 
Muchas veces he visto actuar al joven 
alménense, y siempre pude ver en él va-
lor y una verdadera y desmedida afición 
hacia el arte que cultiva. 
Relampaguito es uno de los toreros que 
tienen condiciones para ser figura salien-
te. Esperemos á ver si el tiempo se encar-
ga de confirmar mis creencias ó si, por 
desgracia, en desmentirlas. 
Corchaito, diestro cordobés, habilidoso 
é inteligente, fué quien se doctoró en la 
Plaza Madrileña. 
He creído siempre que Fermín Muñoz 
es uno de los que más y mejor pueden en 
poco tiempo llegar á enaltecer el pabellón 
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ele Córdoba. Asi lo he creído, así lo digo 
y, por lo tanto, así lo hago constar. 
Después del habilidoso Fermín se doc-
toró otro paisano suyo, un torero festeja-
do por algunos y, en cambio, critioadísi-
mo por otros. Se doctoró nada menos que 
el futuro Gluerra, según algunos tontos, 
Manuel Rodríguez (Manolete). 
No creo necesario enumerar los defectos 
tan salientes y, por lo tanto, tan visibles 
como conocidos que posee el diestro en 
cuestión. No quiero, mejor dicho, no creo 
ha de ser preciso una vez más que de-
muestre la escasez de actitude- que posee 
el Manolete, y como no lo creo, rehuso á 
especificar lo tantas veces transcrito. E l 
torero cordobés, hoy por hoy, si bien es 
verdad que posee algunos conocimientos 
taurinos, en cambio disfruta de escasísi-
mas facultades y de menos habilidad, am-
bas cosas indispensables siempre y más á 
un diestro como él que se halla al princi-
pio de su carrera. 
E l tiempo, juez y señor de todo lo que 
sucede, es quien se encargará de demos-
trar la verdad de mis asertos. ¿Son equi-
vocados? ¿Es que Manuel Rodríguez, se-
gún el decir de algunos, es un segundo 
Gruerrita, una verdadera esperanza del to-
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reo? ¿Es que el diestro de Córdoba ha de 
llegar á empuñar en sus manos el cetro 
regio á que da opción el primer puesto de 
la tauromaquia?... Cosas son que dudo, 
pero, ¡qué demontre! como á veces donde 
menos se espera salta la liebre, quién sabe si 
en este caso Manolete pudiera hacer igual; 
pero me da el corazón que no. 
Bombita chico llegó á la categoría de 
matador de toros empujado por parte de 
la afición; animoso y creído en el favor que 
su hermano Ricardo le ha de prestar hasta 
conseguir colocarle en uno de los prime-
ros lugares. 
En verdad que el tercero de la dinastía 
de los Bombas, es un diestro habilidoso y 
que sabe lo que ejecuta, pudiéndose ase-
gurar ha de conseguir palmas y dinero 
en el arte que cultiva. 
Después se doctoraron dos valientes de 
Alcalá de Gruadaira: Moreno de Alcalá y 
Martín Vázquez. 
Si el valor es cosa precisa para ser to-
rero, no hay que dudar un momento si-
quiera, los dos alcalareños deben ocupar 
los primeros lugares entre la gente cole-
tuda. 
Antonio y Paco debutaron en la plaza 
de la Corte en el mismo año, en igual ca-
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nicnla. A los dos les invadió la aureola de 
la valentía. En ocasiones parece más va-
liente Moreno que Vázquez. A veces éste 
más que aquél. Hay momentos en que uno 
demuestra ser más torero que el otro, y lo 
cierto de todo ello es que los dos mucha-
chos son dos verdaderos matadores de to-
ros que saben, á veces, conducirse como 
toreros verdad. 
Los dos valientes de Alcalá de G-uadai-
ra, tal es el nombre que les cuadra, han 
de llegar á lo que se propusieron desde un 
principio: á ser dos verdaderos matadores 
de toros. 
Aparte de todas estas alternativas hubo 
otra, la primera, que corrió á cargo del 
mexicano Vicente Segura. 
A este diestro se le otorgó la alternativa 
en corrida extraordinaria, y, así como una 
gran novedad, creídos que solamente ac-
tuaría en aquella corrida y que después se 
marcharía á su país, á México, en atención 
á esto, la crítica fué benévola. Se le juzgó 
con benignidad, tanto más, cuanto que se 
aseguraba cedía sus honorarios en favor 
de los pobres. Tales actos forzosamente te-
nían que ser bien acogidos, y así lo f aeron. 
Después, lamentablemente, nos equivoca-
mos todos. E l mexicano toreó cuantas ve-
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ees quiso. Algunas de ellas se embolsó sus 
honorarios, aquellos que antes dijo eran 
para los pobres, y tut i contenti. 
A México se fué. All í está actuando y 
se cree vendrá otra vez á España para to-
rear en la temporada de 1908, dejando sus 
honorarios á favor de los póbtes. 
La verdad es que fué un chasco, el cual 
nos estuvo bien empleado por inocentes. 
En resumen: tenemos siete matadores 
nuevos de alternativa, los que mejores ó 
peores se disputarán, en la temporada 
próxima, las palmas de la afición. 
Después de todo, éramos pocos y... 
iOfí, LOS AFICIONADOS! 
Los verdaderes causantes de la deca-
dencia que sufre el arte del toreo, no 
existe duda que son esa piña de aficiona-
dos modernos que concurren los días fes-
tivos; y particularmente los domingos, á 
presenciar la celebración de las corridas 
de toros. 
Desde la retirada de aquellos dos céle-
bres maestros que, durante más de veinte 
años, vinieron enalteciendo- el arte; desde 
que Lagartijo y Frascuelo abandonaron 
las lides taurinas, desde entonces puede 
decirse que el toreo marchó por camino 
distinto, por derroteros contrarios de los 
que, hasta entonces, constituyeron su 
C A E A C T E E Í S T I C A DE A R T E Y SE-
R I E D A D . 
Soy de los que opinan que desde Grue-
rrita hasta nuestros días, la fiesta de los 
toros ha ido perdiendo considerablemente 
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en su CARACTERISTICA DE SERIE-
D A D Y A R T E . 
Razones quizás del progreso; acaso el 
haberse constituido en verdadero comer-
cio, por parte de los lidiadores, el arte 
que ellos cultivan; quizá porque los afi-
cionados, á medida que los años se sub-
siguieron, fueron adquiriendo gustos d i -
ferentes, ello es que, de ayer á hoy, existe 
tanta diferencia entre lo que fueron y son 
las corridas, como de la noche al día. 
Antiguamente el aficionado verdad 
acudía á la plaza en disposición de aplau-
d i r lo bueno y de protestar aquello 
que resultase defectuoso en las faenas de 
los maestros. Los aficionados eran la ma-
yoría de ellos gente entendida, que sabía 
apreciar lo bueno y lo malo. Eran indiv i -
duos que acostumbrados á presenciar fae-
nas artísticas é inteligentes, realizadas 
ante TOROS, tenían el necesario t í tulo 
para considerárseles como entendidos en 
la materia. 
¿Es que vamos á querer negar existían 
entonces partidarios de aquel diestro y 
adictos de aquel otro? ¿Es que sospecha 
alguien se quiere ocultar la razón potísi-
ma que entonces abundaba para conside-
rar á la fiesta nacional como diversión 
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pura, en la cual no se había introducido 
la excesiva adulteración de la que hoy se 
ve invadida? 
Entiendo que no. 
Antes de proseguir he de hacer cons-
tar, poniéndome á salvo hasta cierto pun-
to de la maledicencia, que debido á no 
haber nacido antes, alcancé solamente los 
últimos años de la vida taurómaca que 
tuvieron aquellas dos inmortales figuras, 
glorias del arte: Lagartijo y Frascuelo. 
Sólo acudí á verles actuar en las tardes 
úl t imas de su carrera. De cuanto les v i 
realizar, de las conversaciones escuchadas 
á personas que merecen verdadero crédi-
to, y, ateniéndome á lo que de dichas dos 
figuras dicen los datos históricos, se dedu-
ce que Rafael y Salvador constituyeron 
la verdadera edad de oro del arte taurino. 
Hecha esta salvedad, he de continuar ex-
poniendo mi opinión desautorizada, desde 
luego (en eso ya estoy), de lo que en la 
actualidad han llegado á ser las corridas 
de toros. 
La celebración de espectáculos taurinos 
ha llegado, durante los últ imos años, á 
obtener considerable aumento. A medida 
que las corridas se han celebrado, con ma-
yor frecuencia, fueron perdiendo, pudié-
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ramos decir, si me permitís la frase, su 
verdadero argumento, su factor principal, 
el elemento TOEO. 
La desmedida avaricia por parte de 
los ganaderos en exigir por cada res su-
ma bien elevada; la avaricia, también, ¿á 
qué no decirlo?, por parte de las empre-
sas en pagar pequeñas cantidades por las 
reses que adquieren para la lidia; la esca-
sez en los pastos y la poca escrupulosidad 
en las operaciones de tienta; la excesiva 
conveniencia nacida en los diestros, desde 
Gruerrita hasta nuestros días; convenien-
cia ú osadía, como queráis denominarlo, 
en desear lidiar ganado terciado, hicieron 
que todos los aficionados perdiesen la de-
licadeza en el gusto, la inteligencia en el 
arte, habiendo ocasionado todas estas co-
sas el advenimiento de esa nueva piña de 
gente entusiasta por los toros, muy aficio-
nada, sí, pero devota de un arte tan adul-
terado, y en el que no existe su CARAC-
T E R Í S T I C A SERIEDAD. 
La palabra aficionado se extiende en la 
actualidad con verdadera benignidad; la 
patente de aficionado á toros, es adjudica-
da por el mero hecho de que un ind iv i -
duo asista durante el año á dos ó tres co-
rridas, y lea las revistas de las que se ce-
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lebren; con eso ya es lo suficiente para 
que Fulano ó Zutano pueda discutir del 
arte, dándose la patente, nada menos, que 
de técnico. 
E l aficionado de ahora, hay que decirlo 
claramente, sin ambajes n i rodeos, es más 
bien que aficionado á toros, aficionado á 
toreros. Así es que, en la plaza, las ovacio-
nes se otorgan más bien respondiendo á 
las simpatías que les inspira el matador H , 
que á los méritos que contengan las fae-
nas que ejecute el torero N . E l elemento 
toro, ese elemento principal ó ineludible 
en todas las corridas, por la razón incon-
testable de que se las conoce y denomina 
CORRIDAS DE TOROS, desde que se 
empezaron á celebrar en España, desapa-
reció y se convirtieron en CORRIDAS DE 
TOREROS. Así es que yo, en atención á 
las corrientes de la vida moderna, y en jus-
ta armonía con los deseos y exigencias de 
los nuevos entusiastas del arte, propondría, 
sin que ello me produjese grima de nin-
gún género, propondría, digo, que la D i -
putación provincial sustituyese el t í tulo 
de Plaza de Toros por el de P L A Z A DE 
TOREROS, rindiendo, de esa manera, cul-
to á las corrientes de esta nueva afición, 
tan numerosa como poco amiga en defen-
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der y ensalzar lo que de puro y sublime 
contiene la fiesta más hermosa de España. 
Hoy todo ello tiene que ser á medida de 
lo que los toreros exijen. A gusto de ellos 
se compra el ganado. A los deseos de ellos 
se organizan las corridas, y, por último, á 
su gusto se creó esa nueva afición tauri-
na, la cual aplaude y encumbra á los dies-
tros que la crearon. 
Se aplaude al torero que ejecuta ante un 
eral cualquier faena, acompañada de cier-
tas monerías ridiculas, sí, por ser ejecuta-
das ante una cabrita con cuernos, y, en 
cambio, se regatean los aplausos á la lidia 
que emplean aquellos toreros exentos del 
favoritismo ?/, por lo tanto, de las simpa-
tías, y respecto de esto, conviene hacer 
notar que la lidia que emplean los ú l t i -
mos, es ejecutada ante toros de cinco 
años, que no fueron lidiados en corridas de 
abono por los ASTE0S-D10SES de la to-
rería contemporánea. 
Hoy los aficionados no ven más que por 
los ojos de Bombita ó por los de Macha-
quito. Para silbar á uno de estos dos hace 
falta mucho, aunque no tanto al primero 
como al segundo. Otros aplauden si ven 
aplaudir á su compañero de fiesta, esté 
bien ó mal hecho lo que el diestro ejecute. 
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Otros, los más EXIGÍ-ENTES, protestan de 
todo, silban por todo y se ríen de cuanto 
los matadores y peones realizan, manifes-
tando que en algo es menester pasar el 
rato. Pero lo más triste de todo ello es que 
casi ninguno realiza las demostraciones 
con rectitud completa, exacta, y sí en aten-
ción á las mayores ó escasas simpatías que 
el diestro posee entre el concurso. 
Como prueba de todo esto conviene sa-
car á relucir una de las frases que el cé-
lebre Niembro exclamaba cuando siendo 
empresario de la Plaza madrileña se le 
preguntó por qué no contrataba á tal to-
rero, siendo valiente, y al parecer de por-
venir. 
—Pero, ¿cómo quieren ustedes que le 
saque? Será todo lo bueno que quieran, 
pero no tiene simpatías, y , por lo tanto, 
no ingresa en la taquilla el número de pe-
setas necesario. 
Esto es verídico y pone de relieve los 
verdaderos gustos de la afición. 
Los partidarios de tal ó cual torero y 
las simpatías, siempre existieron. Ahora 
bien; á cada cual se le dió su merecido. 
Nunca como ahora se vió tan poco atendi-
do el elemento TORO y tan mimado el 
torero. 
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De todo ello, la culpa la tienen los afi-
cionados por otorgar sus aplausos vehe-
mentes sin considerar antes de hacerlo que 
cometen daño grandísimo para su fiesta 
favorita, pues elevando tanto al torero 
como le elevan en la época actual, y no 
cuidando ni atendiendo con la escrupulo-
sidad debida el elemento principal de toda 
corrida^ se va consiguiendo poco á poco 
que la fiesta decoros se convierta en sim-
ple mogiganga, ridicula pantomima, por 
cuyo motivo no existe razón n i fundamen-
to para que los diestros cobren sumas tan 
crecidas por torear erales y utreros, cuan-
do en antaño aquellos maletas jamás per-
cibieron honorarios tan fabulosos á pesar 
de tener que estoquear TOEOS. 
Es necesario, aficionados, que os perca-
téis del papel ridículo que venís haciendo. 
Es urgente desechéis el parentesco que 
disfrutan entre sí los hijos de dos her-
manos. Es preciso os hagáis aficionados á 
toros verdad, exigiendo que los diestros 
lidien reses que tengan la edad reglamen-
taria, ó sea la de cinco años, y que las em-
presas cumplan con vosotros comprando 
TOROS. Abandonad la actitud en que os 
halláis, la cual no conduce más que á la 
desaparición de la fiesta nacional, á la vez 
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que se da el caso de que pasáis todos por 
la patente de condescendientes, poco enten-
didos, más claro: por la de primos, y esa 
es una patente que nunca se estacionó en-
tre los aficionados, á no ser desde Gruerri-
ta hasta nuestros días. 
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Lo que se va 21 
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